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      Introducción


      de Alejandra Llamas




      Este libro está dedicado a Eugenia




      Este libro es un camino de esperanza. A lo largo de la historia han existido algunas personas que han sobresalido por su legado. Seguramente has oído sus nombres o conoces algo de su historia. Hoy te invitamos a que las mires de cerca.




      Al pasar los años, su grandeza, sus historias, sus sueños y su valentía se han quedado en el olvido de muchos. Es momento de retomar la batuta, recordarlas, continuar mucho de lo que en sus días se quedó pendiente. Es preciso reconocer en nosotros la fuerza, la determinación y la pasión que existe en cada una de ellas y trabajar por hacer una diferencia.




      La vida nos llama, nos pide despertar de nuestras quejas, reclamos, miopías y miedos y dar un paso importante: usar nuestra vida. Proponer, replantear, soñar. Atrevernos. Eso es lo que cada una de estas personas me decía al oído, al entrar en su mundo, al tratar de integrarme en su piel, para que mis palabras hicieran justicia a sus valerosos pasos, a sus majestuosas y arriesgadas travesías.




      El mundo hoy está en un parteaguas, las viejas estructuras no funcionan para nuestra evolución. Los gobiernos se han vuelto cuna de intereses y corrupción. La manera de obtener recursos por medio del consumo está acabando con el planeta. La costumbre de obtener productos sin medida es la norma, hasta lo ideal. La repartición tan deficiente de los recursos para vivir hace que cada día haya más pobres y una riqueza extrema dividida entre pocos. La industria de alimentos vende comida artificial en empaques que se vuelven altos contaminantes. El abuso de la violencia y la comercialización de humanos están presentes en todas nuestras comunidades… y podríamos seguir con esta lista de desgracias.




      Lo interesante es saber que estamos a tiempo. Que podemos dar un vuelco de tuerca y comenzar un mundo nuevo. Debemos empezar por comprender que mucho de lo que hacemos y como vivimos no tiene sentido. Como decía John Lennon: “Vivimos en un mundo regido por la loquera, en que hacemos cosas enfermas y a todos nos parece normal. En un mundo así, que yo diga que lo importante es la paz y el amor resulta una amenaza; y a mí me llaman demente…”




      Debemos replantear cómo nos conducimos en el día a día y dónde está la responsabilidad de cada uno para hacer de este planeta un mundo mejor para nosotros y para las generaciones a quienes se lo estamos entregando.




      Este libro cuenta la historia de seis hombres y seis mujeres que hoy se conocen como grandes líderes. Pero en realidad eran sólo seres humanos. Con defectos, virtudes, miedos y carencias, como todos nosotros. Pero con una voluntad desmedida de crear algo nuevo. Al recorrer estas páginas te adentrarás en sus vidas, comprenderás qué sucedió dentro de ellos que los llevó a formarse como extraordinarios seres humanos. Haremos un recorrido por sus filosofías, pensamientos, retos y lo que los convirtió en personas que dejaron un nombre en la historia.




      Nuestros deseos son que te acerques a ellos, que los conozcas y que te inspiren. Que dejen en ti lo que han dejado en nosotras este tiempo en que hemos leído, estudiado, documentado y sentido sus vidas dentro de nosotras.




      En su momento ninguno de ellos tenía la certeza de que iba a triunfar. Los guiaban su convicción y unas profundas ganas de hacer lo correcto.




      Este libro llegó a mí. No pude decirle que no. No pensaba escribir por un tiempo, he escrito un libro por año en los últimos cinco años; cada libro requiere de mucha energía, tiempo y dedicación, y una vez que sale, vienen la promoción, las ferias, las entrevistas, etcétera. Pensé que por el momento iba a parar. Pero parece que no había tiempo que perder. No me dejaba de perseguir la idea, se venían a mi mente los nombres, las historias, los anhelos… sentía que me llamaban, que me pedían ser recordados.




      Debía escribirlo con alguien, una persona que me apoyara con la parte histórica, con las biografías, los detalles. Alguien que contara sus vidas con ingenio y precisión. La pluma de Valeria Matos era la que complementaría de manera ideal este relato. Se lo propuse e inmediatamente, sin pensarlo, aceptó ser parte de este interesante proyecto. Valeria se ha hecho cargo, de forma maravillosa y hasta genial, de pintar para nosotros cada una de estas vidas. Nos acerca a ellas con colores, olores y emociones, y complementa con una investigación impecable. Yo entro después echando una mirada desde el coaching a cada uno de ellos.




      ¿Qué sucedió dentro de ellos? ¿En qué se respaldaron? ¿Que creían, qué pensaban, qué aprendieron? ¿Cómo libraban su lado oscuro? ¿Qué los construyó como seres humanos?




      Para mí estas preguntas debían ser resueltas, había que saber quiénes eran, sentirlos y humanizarlos. Conocerlos profundamente. Reconocer que podemos aprender mucho de ellos, imitar lo que nos parezca valioso y sobre todo saber que cualquier vida se va puliendo, que vamos creciendo, madurando y convirtiéndonos en la persona que estábamos destinados a ser. Las circunstancias, la voz interior y las necesidades del momento nos pueden destruir o pueden revelar en nosotros nuevas posibilidades. Podemos tomar las vivencias como escalones que nos conducen a vislumbrar nuestro destino.




      Penguin Random House ha sido mi cómplice al seguir y apoyar mis palabras. Éste es mi libro número seis y es algo nuevo para mí. Una propuesta diferente de lo que he hecho antes. Sin embargo, mi editorial está detrás de mí como siempre. Ha sido fiel, al confiar y respaldar mis búsquedas. No tengo palabras para agradecer su interés en mi trabajo, en especial a Fernanda Álvarez, mi editora y amiga. Ahora tenemos una larga relación juntas y no tengo más que gratitud por ser un pilar importante de mi trabajo.




      Espero que, como a mí, este libro te abra nuevas conversaciones (a mí me ha brindado ricas charlas llenas de inspiración con mis hijos), despierte tu curiosidad y te dé empuje. Ojalá te ayude a entender el porqué de nuestra vida hoy, qué se ha logrado, a acercarte a algunas personas que lo han alcanzado y también a identificar cuál es el paso a seguir.




      Siempre he sido de la convicción de usar la vida para un bien común. Para uno mismo y para quien haga sentido lo que proponemos. Hoy en día debemos poner nuestra energía, inteligencia y pasión en construir el mundo del mañana. Unir nuestra fuerza y vivir al servicio de lo que la vida requiera de nosotros.




      Ser guerreros de luz es lo que la vida pide, y las vidas representadas en este libro nos enseñan cómo.




      Para mí ha sido un honor caminar de la mano de cada una. No creo que nuestras palabras hagan justicia a la lucha de muchas de ellas, porque las palabras, por más generosas que puedan ser, no describen aquello que no vemos. Y cada uno llevaba dentro un gran espíritu. ¿Cómo definir en palabras lo etéreo? Así que si su vida te parece impresionante al pasar estas hojas, imagina lo que fueron en toda su dimensión espiritual.




      ALEJANDRA LLAMAS


    


  




  

    

      Introducción


      de Valeria Matos




      Este libro trata sobre algunas de las mujeres y hombres que tuvieron un fin común, perseguir la libertad (motor de la historia), mediante diferentes caminos: la voz interior (Juana de Arco), el poder (Isabel I de Inglaterra), la pasión (Sor Juana Inés de la Cruz), la constancia (Marie Curie), la confianza (Eleanor Roosevelt), la fortaleza (Irena Sendler), la lucha franca (Simón Bolívar), la espiritualidad (Mahatma Gandhi), los sueños (Martin Luther King), la imaginación (Albert Einstein), la voluntad (Nelson Mandela) y la rebeldía (John Lennon).




      Cuando Alejandra me propuso escribir con ella no pude negarme, no sólo por agradecimiento, sino porque era una manera de llevar a quienes nos leyeran fragmentos minúsculos de historia; representaba también, para ustedes y nosotras, una ventana a través de la cual observar y aprender cómo doce personajes importantes (unos por ser claves para ciertas transformaciones sociales, y otros por ser de suma vitalidad en el ámbito artístico y científico) contendieron con la vida y lograron un sueño. Dichas personas han sobrevivido al devenir temporal porque de una u otra manera son el espíritu inquebrantable no sólo de una época, sino de una cultura occidental dominante que se torna, en ese sentido, universal.




      Escribí entonces doce biografías breves, a veces noveladas, con el fin de acercar a los personajes a un estado humano. Me gusta crear ambientes, mezclarlos con épocas, con emociones; plantear los obstáculos a los cuales semejantes líderes se enfrentaron y descubrir cómo salieron adelante.




      Ahora bien, estos textos pequeñísimos (en comparación con las vidas en las que me basé para lograrlos, pues algunas, como la de Mandela, se prolongaron hasta los noventa y cinco años) son el ancla para las interpretaciones que hace Alejandra con fines inspiradores a partir del coaching.




      Juana de Arco, Isabel I de Inglaterra, Sor Juana Inés de la Cruz, Simón Bolívar, Marie Curie, Mahatma Gandhi, Eleanor Roosevelt, Irena Sendler, Nelson Mandela, Martin Luther King, Albert Einstein y John Lennon son algunos ejemplos de quienes tuvieron la posibilidad de callar frente a un futuro que se mostraba represor para ser, para seguir la voz interna. El silencio no fue el camino, sino la lucha hacia la liberación de sí mismos y de otros, de otras; así se convirtieron en líderes, en espejos, en la voz de un eco poderoso: el de sus seguidores, quienes identificaron en ellos la propia necesidad de existir auténticamente como seres individuales que tomarían fuerza en conjunto.




      Estas historias pueden semejarse a las de más gente o ser un hilo conductor para su futuro. Las circunstancias en donde nos desarrollamos importan, pero no son determinantes, es decir, no convierten al ser humano en un producto sin posibilidad de transformación. Isabel fue abusada sexualmente y su madre asesinada por el propio padre; John Lennon fue abandonado por sus padres; Mandela estuvo encarcelado durante más de veinte años… No sé si lograron la felicidad, pero sí sé que los hechos no les impidieron lograr sus propósitos. ¿Tendremos el mismo potencial, la fortaleza interior para expresar nuestro verdadero yo, para ser guías y aprendices en este maravilloso proceso de liberación? No lo sé. Quiero asombrarme.




      Ninguna época a lo largo de la historia ha sido perfecta ni en oriente ni en occidente. Ninguna ha estado exenta de muerte, hambre, injusticia, violencia y crueldad, aunque las características de dichos elementos sean variables. Hoy esto se da a mayor escala, es más evidente. Somos un mayor número de habitantes y la tecnología es otra, lo cual tiene consecuencias de sumo dramatismo. Cada sociedad es responsable de los cambios que le corresponden a partir de necesidades y problemas específicos. A mi entender, no se trata de pensar positivo y ser feliz en consecuencia. Se trata de hacer un trabajo de autoconocimiento con el fin de desarrollar herramientas emocionales, y de aprender también saberes de toda clase, como hurgar en el pasado y en vidas ajenas que nos sirvan como ejemplo para salir adelante de la mejor manera, tanto en el ámbito individual como en el social.




      Seamos nosotros sin perder de vista a los demás. Juntos soñamos de mejor manera. Seamos contradicción. Seamos herederos rebeldes. Reconozcámonos: yo estoy inmersa en la posmodernidad y en el fin de ésta; soy representante de los últimos bastiones de las utopías modernas (generadoras de las teorías que todo lo explican); soy seguidora incansable de verdades; soy perseguidora juiciosa y enemiga de la Verdad; soy también resultado del azar; soy parte de la microhistoria; soy pedacito fundamental y anónimo de la macrohistoria también; soy feminista; soy memoria, esta memoria que a ratos se esconde en el dedo meñique del pie izquierdo… siempre en el izquierdo; soy la vida con el sueño vago de la muerte; soy una de tantas acotaciones; soy una mujer con toda la intención de atarse a la realidad y a veces transformarla; soy la lectura en silencio; soy a través de la música de Led Zeppelin; soy la espectadora que reflexiona, que ríe, que se sorprende; soy el muro; soy la muerte célula a célula; soy la mosca que zumba y aletea en mi obsesión… Soy todos y todas en una versión propia. Soy yo en mi reinvención con ustedes. Quisiera ser la voz que revienta, que estalla en las mentes obtusas. Quiero también que mi ceguera sea iluminada.




      Gracias,




      VALERIA MATOS
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      Juana de Arco




      por medio de la cual Dios restituyó




      a su pueblo cuando fue oprimido.




      ¡Ah, qué honor para el sexo femenino!




      Al que Dios ama tanto que mostró




      un camino a los poderosos




      por el cual el reino, antaño perdido,




      fue recuperado por una mujer,




      algo que los hombres no pudieron hacer.




      CHRISTINE DE PISAN (1429)




      Voces. Juana escuchaba voces desde que era casi una niña: delirios, ecos internos quizá o sonidos celestiales. ¿Qué oía Juana de Arco? ¿A sí misma? Es probable. Las voces nacían en ella de una manera imposible de silenciar, pues le ordenaban liberar a su pueblo de los ingleses, no poca cosa. Más tarde, la joven de dieciséis años estaba segura de su propósito cuando dejó su hogar para enlistarse en las filas del ejército francés. Así, no sin luchar contra toda clase de obstáculos, se convirtió en heroína de Francia hacia finales de la violenta Edad Media, envuelta en la guerra de los Cien Años.




      Fue una sociedad difícil, como escribió Claudia Optiz: la sociedad del medioevo tenía manifestaciones culturales con el sello masculino riguroso, desde las luchas por el poder, hasta los prejuicios de dominación.1 Además de la terrible inequidad económica, se hacía presente la inequidad de género. Soldados y forajidos amenazaban a la gente del campo; familias enteras huían para no ser saqueadas, exterminadas; las mujeres temían ser violadas entre los graneros sabiendo que el auxilio jamás llegaría. En general, ellas eran las más desprotegidas, pues se les consideraban seres sin derecho alguno (por ejemplo, no podían siquiera presentarse solas a un juicio para defenderse).2 Estaban destinadas a ser y estar bajo la tutela de maridos, padres y hermanos; resguardadas en el seno de la familia, sin opinión, sin sonido. No obstante, siempre han existido rebeldes. En ese mundo hostil, muchas de ellas se emanciparon a su manera.




      La religión merodeaba durante el día y la noche. Sus reglas eran los preceptos sociales. La voz interior de cada persona era confundida a menudo con voces celestiales o mágicas, las mismas que la Iglesia consideraba herejías, lenguas demoniacas, si se manifestaban como oposición a sus normas. Dichas palabras, provenientes desde lo profundo, muchas veces no eran otra cosa más que sonidos de liberación, anhelos propios, ideas individuales femeninas. Varias mujeres se dedicaron a ir en contra de la Iglesia, de ese yugo que las obligaba a permanecer calladas, obedientes bajo el mando de un dueño: “Y como la Iglesia está sujeta a Cristo, así las mujeres a sus maridos en todo”.3 Entonces, a finales de la Edad Media, como lo narra Optiz, estas mujeres, cuya misión fue predicar ideas distintas y contrarias a las eclesiásticas, fueron perseguidas y quemadas en la hoguera por la Santa Inquisición. Aquellas quienes decían tener visiones, por ejemplo, eran acusadas de brujería, sobre todo si tenían el don de convencer a más gente, convirtiéndose en líderes poderosas. Ningún yugo acepta algún tipo de libertad bajo su cobijo. Ninguno. Esto no aminoró esa manifestación libertaria: “[Las mujeres] confiaron en sus propias fuerzas. […] Enriquecieron la vida emocional y espiritual de otros”.4




      Inmersa en este mundo, Juana de Arco o Juana Romée —como también la nombraban gracias al apellido de su madre—, nacida en el año de 1412 dentro del seno de una familia campesina acomodada de Domrémy, Francia, fue desobediente e insumisa. Siguió un propósito mayor, uno propio. Pudo haberse dedicado a lo que las mujeres de su época: al comercio, la manufactura de artesanías, de textiles o alimentos, a la maternidad, a ayudar en los partos o ser monja. Juana se negó a seguir un destino marcado por la sociedad con el fin de llevar a cabo lo que su interior le señaló paso a paso.5




      La luz iluminaba los dorados cabellos de Juana, una joven de trece años. Los pájaros trinaban tan fuerte como si se oyeran con sordina, se hacían uno con el viento. Las campanas eclesiales sonaban. Escuchó por primera vez su nombre con un tono distinto, uno desconocido, piadoso. Miedo nunca hubo. Juana caminó lentamente hacia no sabía dónde, en el bosque. Tal vez sentía el frío, tal vez sentía los rayos solariegos. Tal vez sentía, pero con seguridad escuchaba que las voces se hacían cada vez más fuertes a medida que se aproximaba a un árbol de proporciones enormes y hojas verdes en pleno otoño. Silencio súbito. Miró al guerrero san Miguel, quien venció al mismísimo demonio, junto a una corte de ángeles suspendidos en el aire. No había duda, el arcángel sostenía la espada: “Juana de Arco”, se leía en ella. En ese momento supo su propósito, gracias a las órdenes divinas: liberar a Francia del asedio inglés; lograr que el Delfín, Carlos VII (heredero de los Valois), fuera coronado en Reims; liberar al duque de Orleans; recuperar la lealtad de París.




      Santa Margarita y Santa Catalina también aparecían en sus llamados. Nunca se apartaron de ella.




      Una mañana, cuando la neblina no despejaba los caminos, la mujer delgada pero fornida, de cabellos rubios cortados al ras bajo la oreja y ojos de almendra con mirada incisiva, determinada ante todo, segura de sí misma, decidió abandonar el hilado, a su familia y cualquier regla que le impidiera pelear como se suponía sólo lo hacían los hombres. Ella era una emisaria de Dios. No recibió la orden de ser monja. Sería la libertaria de un pueblo sumido en el miedo. Ella, sí: Juana de Arco. A partir de entonces hizo voto de castidad y aumentó sus oraciones. Debía estar cerca del Señor en todo instante. Se convirtió en un ser andrógino, tal vez. Se apartó de los propósitos mundanos. Un ser insumiso bajo las leyes mundanas, virginal, creyente de un poder absoluto, seguro de sus experiencias religiosas, sordo ante las críticas y ciego ante los rechazos.




      En 1428 Juana fracasó en el primer intento por llevar a cabo su misión. Planeaba hablar con el señor del lugar, Robert de Baudricourt, para que la guiara hacia el Delfín. Sin embargo, De Baudricourt ordenó regresarla a casa con su padre, pidiendo que le dieran una buena paliza. Ella se negó. Le enfurecía la tardanza. Explicó vehementemente que sólo tenía un año para realizar su encomienda. No tuvo más remedio y volvió, pero no se dio por vencida. Poco a poco tuvo muchos seguidores, no sólo gracias a hablar convencida de su gran tarea, sino gracias también a sus actos piadosos con la gente del pueblo.




      Un año más tarde, en 1429, De Arco dijo: “Antes de mediada la Cuaresma, debo estar al lado del rey, aunque tenga que gastarme las piernas hasta las rodillas. Pues no hay nadie en el mundo […] que pueda rescatar el reino de Francia. Y no hay remedio […] más que en mí”.6 Por fin De Beadricourt cambió de opinión y la guio hasta Carlos VII junto con seis de sus caballeros. Juana salió en busca de su destino montada en un caballo con quien se hacía una. Viajó de noche entre el frío y los lodazales, peor aún, esquivando ingleses por los cuatro flancos. Después de once días llegó con el príncipe. Lo miró. Los presentes no entendían qué ocurría. Una mujer caminaba hacia él a paso firme. Nadie pudo detenerla, se abría paso entre la corte sin decir una sola palabra. Se plantó frente a su objetivo:




      —Francia sería arruinada por una mujer y recuperada por una virgen. Yo soy la salvación. Yo lo llevaré a la corona. Son palabras de Dios, no mías —dijo Juana.




      Los murmullos irrumpieron la sentencia. Miembros de la iglesia, clérigos de la Universidad de Poitiers, la examinaron. Determinaron que sus palabras eran verdaderas. Ella era sincera. El Delfín no tenía más remedio que confiar. La guerra se había enfrascado en batallas sin buenos resultados para su país. Necesitaba una esperanza, y Juana lo era.




      De Arco tenía poder de convencimiento y la gente comenzó a seguirla. Era la luz anhelada. Convenció a los soldados y luego a los habitantes de las ciudades. Su personalidad era como un imán. Confiaba en ella misma. Así, cuatro mil hombres marcharon con esta mujer hacia Orleans. Las multitudes se agolpaban para tocarla, para sentirse aliviados y protegidos. Sus seguidores peleaban hombro con hombro contagiados de valor y coraje. Juana no era soldado, nunca había peleado, pero sus ganas lo rebasaban todo. Montaba a caballo, portaba una pesada armadura, sostenía una espada y un escudo de la mejor manera; golpeaba llena de fe. No era una estratega, era una emisaria divina. Fue herida, su yelmo se rompió por un fuerte golpe, las flechas atravesaron su piel gravemente. Ella continuó gracias al frenesí religioso. Juana no llevaba el mando como tal, aconsejaba y era obedecida.7




      Entre sonidos de metal, espadas que chocaban contra escudos, cuerpos que caían aniquilados y gritos de batalla, Orleans fue recuperada. El Delfín recompensó a Juana de Arco con una armadura y 100 libras tornesas. En julio de 1429 tuvo lugar la coronación. Faltaba la reconquista de París. Juana debía proseguir. No era suficiente el triunfo anterior. Por lo tanto, Juana continuó con su lucha sin la venia real. En 1430, en Compiègne, la suerte le abandonó. Su caballo se derrumbó tras ser atravesado por una lanza. Ella miró desangrarse al animal, mientras que fue cercada junto con sus hombres por los borgoñeses, quienes la entregaron al enemigo. Los ingleses pidieron dinero para liberarla, más nunca llegó ayuda para ella. El rey Carlos VII la abandonó.




      Juana de Arco por fin tuvo un opresor, el enemigo inglés, quien la consideraba un oponente terrible por su figura de líder monumental. El mundo sabía de sus poderes de convencimiento, de su osadía, de su valentía. Ante semejante poder no hubo más remedio que calificarla como agente diabólico. Juana alegaba lo contrario y pedía que la Iglesia la examinara. Pero Inglaterra controlaba París, y con ello a los eclesiásticos de la Universidad. Entonces, todo se arregló para el final de Juana de Arco frente al poder de la Iglesia, no divino, sino puramente humano.




      Ella oraba hasta que el cansancio la vencía en la celda helada. La piel se le adelgazaba, sentía la humedad hasta en la espina dorsal, despojada ya de sus ropas guerreras; obligada a vestir como mujer campesina, se sentía vulnerable a un asalto sexual con sus botas negras y un simple sayo gris que le cubría hasta las rodillas. Soldados entraban y salían de sus húmedos y oscuros aposentos. Ella, la virgen, la Doncella de Orleans, atormentada por burdos castigos terrenales. El infierno existía en un espacio casi diminuto.




      El Santo Oficio la obligó a denunciar su propio poder y a negar las voces que la habían acompañado desde siempre. Era deshacerse de sí misma.




      Anderson y Zinsser cuentan cómo desde el 9 de enero al 30 de mayo la tuvieron presa y la cuestionaron continuamente, hasta dos y tres interrogadores. Esperaban verla vencida, confundida, minimizada. Juana lo soportó todo. Santa Margarita y Santa Catalina la acompañaron, las mismas que lucharon contra dragones y demonios, quienes libraron terribles batallas, estuvieron con ella.




      Juana de Arco se aferraba a su voz interior, a la verdad que de ella emanaba. Mientras tanto, sus enemigos querían encontrar pruebas de que su popularidad era resultado de un pacto con el diablo. No lo lograron. Juana contestaba con fe en Dios y de manera serena, clara, sencilla, directa, de igual a igual. Pidió clérigos leales a Francia. Nunca los obtuvo. Quiso ser escuchada por el Papa, pero su petición fue negada. Cuando supo que sería quemada, decidió firmar una confesión falsa. Por primera vez el miedo se apoderó de ella. Tuvo terror y se doblegó ante ella misma y ante el resto.




      Su sentencia fue anunciada: “Penitencia saludable […] que expiarás por tus faltas y nunca más cometerás nada que ocasione llanto”.8 Le rasuraron la cabeza y la devolvieron a la celda, de donde parecía no saldría jamás. Juana, acompañada por una gota que caía incrementando el estruendoso silencio, cayó en el arrepentimiento. ¿Qué vida podría ser esa encerrada entre ingleses y sintiéndose culpable de cobardía? Era humano sentirse aterrada, era de santas guerreras reponerse y retomar el coraje, así que lo gritó para ser escuchada: “Si digo que Dios me envió, seré condenada, pero en verdad fue Dios quien me envió”.9




      La pira sería encendida. Juana se dejó conducir por el verdugo hasta la estaca clavada entre leña, donde la ató. No opuso resistencia. Miraba al cielo cada vez que podía sin escuchar a la multitud que la injuriaba. Oraba, siempre oraba hasta que su voz desapareció con una exhalación. Redujeron su cuerpo a cenizas y se deshicieron de ellas. No quedó nada que sus seguidores pudieran venerar. Pero sus enemigos nunca lograron su cometido. Juana de Arco se convirtió en heroína. Su fe, su valor, su confianza en sí misma, la salvaron del olvido.10




      Juana de Arco, personaje emblemático, rebelde, inconforme con las líneas dictadas por la sociedad por ser mujer, campesina, analfabeta, fue síntesis de un momento histórico hacia el fin de la Edad Media, el eco de un instante del mundo europeo, época de contrastes sentimentales cuando las pasiones, fantasías y esperanzas estaban a flor de piel, como lo dijo Johan Huizinga.




      Hoy su nombre se eleva: Juana de Arco.




      UNA MIRADA DESDE EL COACHING




      Con cada uno de los personajes de este libro haremos una hipótesis de lo que pudo suceder en el interior de ellos para pulir el líder que llevaban dentro desde el punto de vista de Los pilares del Coaching MMK (como fueron descritos en mi libro El arte de conocerte), que son:




      

        	Pensamientos




        	Cultura




        	Creencias




        	Lenguaje




        	Emociones




        	Declaraciones




        	Ego


      




      Así podremos establecer cómo la construcción de cada uno se da con hincapiés sólidos en su interior. También es importante que valoremos que cada uno de estos líderes se construyó a sí mismo. No permitieron que el exterior los definiera, no tomaron las circunstancias como excusas. No se escudaron en carencias ni en limitaciones. Como en este caso Juana, al ser mujer y analfabeta, en una época en que todo lo que llevó a cabo era innombrable.




      Al extraer estas anatomías hipotéticas queremos plasmar cómo cada uno de nosotros puede llegar más lejos de lo que pensamos cuando conocemos nuestro interior; dejar claro que aquellos líderes humanitarios de los que leemos son como tú o como yo.




      Juana de Arco




      Todos escuchamos voces. Se entrelazan en conversaciones en nuestro interior de manera constante. Unas nos alientan, nos marcan el camino, nos guían a nuestro gran destino, pero otras nos detienen, nos minan, y algunas, si lo permitimos, nos destruyen.




      Así como afinar un instrumento musical, escuchar estas voces se vuelve una tarea de armonizar lo que escuchamos dentro: a veces ecos, a veces gritos y reclamos, a veces críticas y fuertes juicios. Al estar alerta y con gran empeño, estas voces se pueden traducir en nuestras guías, en un sentido para nuestra vida, en una misión a seguir. Esta labor no es tarea de débiles, requiere una disciplina que se reconoce desde hace más de dos mil años. Por ejemplo, los yoguis dedicaban toda una vida a conquistar las voces de su mente. ¿El gran reto? Distinguir la voz del ser verdadero que ellos llamaban Purusha de las voces confusas que crean ilusiones mentales, conocidas como Maya. Estas últimas resaltan porque ocasionan sufrimiento por una sobreidentificación con el mundo exterior, basado en pensamientos de miedo y limitación.




      Cuando nos comprometemos a buscar la voz verdadera de nuestro ser se vive un encuentro en el que lo que llevamos dentro nos ayuda a construir nuevas realidades. Escuchándonos logramos manifestar la vida que deseamos o que debemos caminar. Al seguir nuestra verdad, trazamos el camino ideal para nosotros y muchas veces también para otros que caminan a nuestro lado.




      El gran reto es, diluir las ilusiones, el ruido, los miedos y las exageradas reacciones provocadas por nuestras alteradas emociones. Lo imprescindible es crear espacios en nuestra vida que rescaten el néctar de claridad que llevamos dentro, que den luz a la presencia sutil y firme que observa más allá de lo terrenal, que tiene una visión panorámica que trasciende el presente, que vislumbra el destino y los grandes atributos que llevamos. Una voz que permite el acceso a profundas dimensiones que a simple vista parecen no existir.




      Si no se trabaja en la conquista de las voces internas, se puede vivir en gran confusión y perder una percepción clara de lo que es real. Por ello a veces difícilmente podemos distinguir si aquello que pensamos y sentimos es “la realidad” o sólo es lo que imaginamos y percibimos de lo vivido.




      Diecinueve años. Es la edad que tenía Juana al morir. A tan tierna edad liberó un país y logró equilibrio y justicia para su gente.




      Y nos preguntamos: “¿Quién soy para cambiar el mundo? ¿Quién soy para ser líder?” Todos llevamos a Juana de Arco dentro.




      ¿Importa de dónde proviene la voz que llevamos dentro? No.




      Lo importante es qué haces cuando te escuchas. ¿Has ignorado que llevas una brújula en tu interior?




      Hoy, ¿quién te guía? ¿Cómo saber que estás en tu camino, que vives tu grandeza, que hay espacio en tu vida para los deseos de tu corazón y la misión de tu espíritu?




      Esta guía a veces nos pide acción, a veces serenidad. Si promueves el silencio las vas a escuchar.




      Para que trabaje en ti te pide:




      

        	Que creas en ti.




        	Que tu mensaje sea para un bien común, para la alegría de tu espíritu.




        	Que dejes de vivir una vida establecida por default.




        	Que reconozcas su comunicado en visiones, señales, coincidencias, mensajes de otros.


      




      Algunas interrogantes son:




      ¿Por qué elegir un camino y no el otro? ¿Si estamos determinados a seguir nuestra voz, siempre nos alcanzará nuestro mejor destino?




      Alejémonos de objetivos fijos, de resultados medibles, en una cultura que ha sobrevalorado las metas y los triunfos aplaudidos por el exterior. Que la voz sea la guía para estar presentes, para vivir con el espíritu a flor de piel. Que sea el camino al amor, a la paz. Que nuestra vida y nuestro espíritu sean un reflejo de la divinidad que nos empapa siempre. Pero si nos corresponde salir a conquistar una vida mejor, que nuestra voz nos aliente, que nos impulse y nos dé claridad para convertirnos en un instrumento del bien común, que seamos vehículos que apoyen a la humanidad, a la luz y no a la oscuridad.




      Cuando existe un triunfo como el de Juana en sus batallas, ¿lo logra por la guía de seres divinos o por el poder de manifestación que poseemos todos los seres humanos (ese poder que poco usamos, porque muchos estamos perdidos en vidas mecánicas, sin sentido, buscando a quién imitar, olvidando crear)?




      Probablemente el triunfo se lo debe a ambos, esa fe de ser guiados abre la posibilidad de establecer un poder en el ser humano que queda expuesto e inspira, que alienta y que provoca un impacto en el plano terrenal que puede ser concebido por los seres humanos como el de una persona con poderes más allá de lo tradicional.




      Se cree que una mujer como Juana, que logró una transformación de la humanidad en esa magnitud, que rompe un sinnúmero de paradigmas, y pasa por alto estereotipos de género, culturales, sociales, morales, etcétera, no “ve” la realidad establecida, sino lo que ella desea “ver”, y sobre esta visión opera.




      La libertad que hoy ha alcanzado el género femenino se la debemos a mujeres como Juana de Arco. Ella abrió camino, sentó precedentes importantes, generó una nueva percepción en su era acerca de las capacidades de la mujer. No debemos dejar en el olvido estas historias de lucha y valentía que crearon un sinfín de posibilidades que gozamos muchas de nosotras hoy en día.




      Ahora no somos vistas como locas cuando hablamos de nuestra voz interior. No somos quemadas por seguir nuestra intuición. Se vislumbran a través de ella el valor y las características sublimes del ser humano y la gran capacidad de liderazgo que poseemos. Su voz hizo posible la voz de muchos. La voz de la energía femenina debe enaltecerse en esta era, que hoy tanto necesita el planeta para la sanación.




      Creamos lo que creemos, y al final ojalá esto vaya de la mano de lo que nos da propósito, lo que le da peso a nuestra vida, y roce a su vez la de otros con bienestar. Que seguir nuestra voz sea una razón valiosa para vivir.




      Me impresiona la fuerza del espíritu de Juana, su integridad, la fidelidad a su mandato interno; cómo a lo largo de su vida siguió serena, coherente. No buscaba respuestas fuera de ella. En su interior encontraba el bálsamo de claridad para afrontar lo vivido.




      Los pilares de Juana de Arco




      Anatomía hipotética




      Pensamientos




      Sus pensamientos estaban dirigidos a un objetivo y alineados a sus intenciones. Supo manejar los pensamientos para que trabajaran a su favor. Tenía la capacidad de distinguir los pensamientos que le eran funcionales y los que no. No alojó en ella los que la limitaban, o los que le dieran razonamientos que la convencieran de que lo que se proponía era inaudito en tantos frentes. Eso la hubiera frenado de golpe, y probablemente lo sabía, porque no les dio entrada. Su propósito era más fuerte que cualquier obstáculo mental.




      Algunos de sus pensamientos podrían ser más o menos así:




      

        	No importa si soy mujer u hombre, la misión es de mi espíritu.




        	No voy a concentrarme en cuestiones terrenales o personales, mi misión es más grande que yo, y mi cuerpo es mi instrumento.




        	Estoy en paz porque soy guiada por fuerzas divinas.




        	Confío en la victoria y en lo que hago sin cuestionar si está bien o mal.




        	Creo en el ser humano y la misión que se me ha dado.


      




      Cultura




      Las circunstancias culturales que rodeaban a Juana estaban principalmente en su contra: ser mujer, joven, analfabeta e inocente. Vivió en una era oscura invadida de ignorancia, miedo y resignación. Probablemente su misma ingenuidad la llevó de la mano. A lo mejor, al no sellar en ella los discursos sociales y morales que invadían a las personas en ese tiempo, pudo crear sus objetivos, como quien camina sin poner los pies en la tierra; dando pasos que trascienden lo establecido. La guiaron sus visiones y con éstas se abrió camino. Lo establecido, lo razonable y las rígidas normas perdieron poder ante su firme voluntad.




      Creencias




      Las creencias son afirmaciones que no son la verdad, pero al creerlas y hacerlas nuestras se vuelven parte de quienes somos, cobran peso en nuestra identidad. Tomamos las acciones que respaldan aquello que creemos; por lo tanto, lo que hacemos o dejamos de hacer está dirigido por creencias. Éstas pueden eliminarse por completo, replantearse, o pueden también proponerse otras nuevas a cualquier edad. Lo importante, como con los pensamientos, es elegir creencias que nos funcionen, que construyan a la persona que deseamos ser. Que sean creencias que nos acerquen a nuestros objetivos y a una relación sana con nosotros mismos.




      Algunas de las creencias de Juana se traducen así:




      

        	Soy mensajera de Santa Margarita, Santa Catalina y San Miguel, quienes trabajan a través de mí.




        	Los hombres pelean, pero sólo Dios da la victoria.




        	Las voces me alejan del miedo cuando dudo. Dios siempre te ayuda.




        	A Dios se remitía en cuanto a sus visiones y no aceptaba el juicio de ningún hombre.




        	A los trece años se creyó capaz de salvar su nación.




        	Creía en ser virgen y puritana, y en vivir para su misión.




        	Tenía la certeza de que conquistaría sus objetivos.




        	Ningún obstáculo se pondría en su camino porque Dios era su guía.




        	No era necesario pensar, porque Dios le iba a indicar en cada momento lo que era necesario llevar a cabo.


      




      Lenguaje




      Todos vivimos inmersos en el lenguaje, tanto interno (diálogo interior), externo (con otros) y con el universo (Dios o fuerza mayor). Es importante estar atentos a los tres, ya que unidos alinean lo que es posible para nosotros, crean nuestros acuerdos, vislumbran nuestro futuro y establecen nuestro estado emocional. El lenguaje lo es todo. Conjuga al ser humano, no sólo lo describe, sino lo crea. El lenguaje antecede el qué y el cómo de lo que se vive. Al no reconocer la dimensión del lenguaje en nosotros, perdemos la capacidad de tener dominio en una de las herramientas más importantes que un líder emplea para trascender.




      El lenguaje de Juana era claro, congruente, íntegro y apegado a sus ideales. Tenía la característica de grandes líderes humanitarios. Al alinear intención, pensamiento, palabra y acción obtuvo resultados tajantes.




      Pedía, prometía, declaraba y actuaba usando su lenguaje con la fuerza que una flecha usa para partir una manzana en dos. Creía en lo que decía con tal convicción y seguridad que los otros podían observar lo descrito como una realidad. Incluso, para Juana todo lo que sucedía en ella era por medio del lenguaje. Voces, mensajes, peticiones, acuerdos, inspiración por medio de discursos, claridad y congruencia interior y exterior. Su poder radicó en esta precisa y poderosa herramienta que para ella fue el refugio y la verdad de su ser.




      Emociones




      Las emociones nos consumen, impulsan, dirigen o establecen. Mucho de lo que hacemos es por mandato de una emoción. Tanto lo positivo como los errores o confusiones que creamos en nuestras vidas. Las emociones tienen el empuje más importante en el ser humano. A veces no lo notamos porque actuamos impulsados por una emoción y más adelante razonamos o buscamos justificar nuestras acciones. Pero en realidad una emoción buscaba saciarse.




      Quien tiene claros sus objetivos alinea sus emociones a sus logros. Utiliza el coraje, el enojo, la frustración, etcétera, a su favor. Logra que sean el fuego que alimenta su pasión, la energía para su motivación y la valentía que necesita para avanzar. A esto en coaching le llamamos alquimia de las emociones. Tener la capacidad de observar las emociones como energía y usar su empuje como el combustible que necesitamos para evolucionar.




      Juana tenía un opresor dentro de ella que mantuvo el miedo a un lado. Sabía que éste podía paralizarla si le daba cabida. Parecería que amarró sus emociones con un lazo irrompible que las mantenía contenidas para ser utilizadas con la intensidad que en cada momento necesitaba. Su principal emoción, la que se observa en el semblante de su vida, era la pasión; con ella alimentaba su esperanza. Esto la cargó de valentía a lo largo de su vida. Reconocer lo que hoy llamamos inteligencia emocional en un líder es fundamental. Sin el uso correcto de nuestras emociones, desparramamos reacciones, enojos e impulsos, y entonces la ceguera nos rige. Un líder sabe que más allá de lo que sentimos está el objetivo claro de lo que queremos conquistar.




      Declaraciones




      Las declaraciones que nos hacemos los seres humanos son los más poderosos de todos los actos de lenguaje que existen. Al declarar algo no es necesario que sea verdad, ni siquiera que se avale con evidencias. En el momento en que un ser humano, desde su grandeza y apegado a una fuerte emoción, dicta un mandato y toma los pasos en esa dirección, se abre algo nuevo para él y para su entorno. La principal característica de cualquier líder es su poder al declarar, y como tiene que ver con el lenguaje, la declaración tiene que ser acompañada por una persona que sea fiel a honrar su palabra. Luego viene la acción necesaria para que se concrete en la realidad. Los seres humanos nos construimos de declaraciones: declaramos de qué somos capaces y de qué no; lo que nos decimos se vuelve ley para nosotros y actuamos en consecuencia, minamos o florecemos nuestras vidas con ellas.




      Juana declaró:




      

        	Yo soy capaz.




        	Yo soy un instrumento.




        	No tengo miedo.




        	Es importante tomar acción ya.




        	Si muero salvaré mi espíritu y moriré valiente, no como una cobarde.




        	Seguiré mis visiones hasta lograr mi objetivo.




        	Escucharé las voces que me brindan el camino.


      




      Ego




      Cuando lo que creamos o nuestra fuerza de creación se enredan con el ego, ¡atención!: estamos en peligro. Cuando los triunfos y victorias nos separan de otros; cuando ejercemos en ellos un sentido de superioridad por nuestros logros; cuando la empatía se pierde y el egoísmo reina paralelo a nosotros, entonces no seguimos nuestra voz; nos guían el miedo, la inseguridad y lo terrenal. Vivimos en ignorancia espiritual, usando nuestro poder, confundidos con recompensas a corto plazo, saciando necesidades banales y corruptas para el alma. Encontrar este equilibrio de mantenerse fuera del ego ha sido una de las muchas virtudes que han conquistado los líderes de los que hablamos en este libro.




      Juana luchó en guerras y éstas trajeron muerte, posturas, poder y victorias terrenales. ¿Es una conquista de Dios la que va acompañada de atacar a otros, de sufrimientos y hostilidad?




      No lo sabemos. Lo interesante no es evaluar el bien o el mal de su misión, es reconocer que todos llevamos su poder dentro y que al usarlo debemos estar alertas del bien común, de la sanación, de ser incluyentes, hermanos. El ego nos separa, hace de otros enemigos. A esto hay que estar atentos en nuestro siguiente paso como humanidad.




      La voz interior




      En el centro de cada uno de nosotros hay una guía o voz interna que hace contacto directo con la inteligencia universal, la armonía del todo, la fuerza divina, la sabiduría, la intuición y la creatividad.




      Recurrimos, aún sin saberlo, a esta guía interior, y al hacerlo nuestras decisiones fluyen con mayor bienestar y eficacia; nos alineamos a los deseos de nuestro corazón. Todos la usamos, pero son pocos los que toman conciencia de su potencial. Siempre está ahí y, sin embargo, sólo la escuchamos cuando nos detenemos y procuramos el silencio, extrayéndonos del exterior y del ruido mental.




      Muchos buscamos esta fuerza interior en épocas de crisis, cuando nos sentimos solos o nos abruma una situación, y otros la usamos de manera constante para dar sentido a nuestra vida. La podemos percibir como una voz, una sensación, una idea o una intuición. Cada uno de nosotros la escuchamos de diferente manera. Algunas personas la escuchan en la cabeza, y otros sienten esta comunicación en el estómago, o el corazón.




      Aprende a escucharte




      Cierra los ojos e imagínate en un momento de decisión o reto que hayas tenido. Reflexiona qué tipo de conversación tienes contigo: si la atención de tu escucha está en los pensamientos, probablemente escuchas oraciones que te ponen en la disyuntiva de dos voces (una positiva y otra “negativa”). A lo mejor escuchas: “No eres bueno para esto”, “No vas a poder”, “Tengo miedo”, “No me lo merezco”, “Soy demasiado viejo”, “No tengo experiencia”, “Soy inseguro”, etcétera.




      Al ser conscientes de lo que pensamos, aprendemos a elegir qué queremos escuchar. Si estás consciente del momento en que tus pensamientos comienzan a causarte malestar, puedes detenerte y escoger a cuáles vas a prestarles atención. Y se abre la alternativa de ser consciente, de ir un paso más profundo, más allá de los pensamientos que causan dudas y ruido mental.




      Recuerda. Cuando has escuchado esa voz a través de tus corazonadas, tu intuición o tu sabiduría:




      

        	¿Dónde la sientes?




        	¿De dónde te viene?




        	¿Cómo es esa voz?




        	¿Qué características tiene?




        	¿Qué tono utiliza?




        	¿Te mueve hacia tus metas, a tu felicidad?


      




      Separa tus pensamientos de tu ser




      La mente es una herramienta que debemos aprender a usar para vivir en paz. Debe ser una aliada en el momento de tomar decisiones y pautar nuestra vida. Es tu responsabilidad conocer tu mente y la manera en que piensas.




      Mientras escuchas tus pensamientos imagínate que puedes eliminar lo que no te funciona de su diálogo con los siguientes ejercicios:




      a) Imagina tu ruido mental como algo separado de ti. Observa que hay una presencia dentro de ti que puede observar lo que piensas. Esa presencia es tu esencia.




      b) Al bajar el volumen de los pensamientos aprendes a descansar en tu corazón.




      c) Cuando disuelves la sobreidentificación con los pensamientos, cambias el tono de seriedad a uno de armonía y liberación.




      Lo más importante es que sepas que los pensamientos son ajenos a ti y que puedes desasociarte de ellos.




      Elige tus pensamientos sabiamente




      Esta semana observa y escucha tus pensamientos, lo que te dicen y qué tan seguido te lo dicen. Todos los días aparecen cientos de pensamientos, y al no separarnos de ellos, éstos crean tu realidad. Tú tienes el poder de decidir la realidad que quieres vivir.




      Para acercarnos al poder de la voz interior, la que se encuentra conectada con nuestro espíritu, debemos incluir en nuestra vida las siguientes prácticas:




      

        	Silencio




        	Meditación




        	Contemplación




        	Yoga




        	Caminatas




        	Escuchar música




        	Lecturas




        	Estar presente
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      El poder




      Isabel I de Inglaterra


    


  




  

    

      Sé que soy dueña de un débil y frágil




      cuerpo de mujer, pero tengo el corazón y




      el estómago de un rey; más aún, de un rey




      de Inglaterra.




      REINA ISABEL I DE INGLATERRA




      No lo recuerdo yo, claro está, sino el pueblo inglés que ha sido, durante cuarenta y cuatro años, el corazón de quien hoy habla: yo, Isabel; yo, Inglaterra. Las campanas sonaron en mi nombre un domingo de septiembre de 1533. Cientos de palomas volaron, mientras el eco metálico anunciaba en el palacio de Placentia, en Greenwich, el nacimiento de la futura reina, una niña de tez blanca y cabellos rojizos, bautizada Isabel como su abuela paterna, perteneciente a la dinastía Tudor (para la desilusión de muchos, en especial de uno). El día que vine al mundo no hubo disparos ni banquetes, sino un júbilo poco alentado por el rey Enrique VIII, mi padre, a quien adoraré hasta no ver más la luz ni sentir el aire. Nunca demostró francamente su amor por mí; a pesar de sus plegarias, no fui el varón que tanto anheló para heredar la corona. Era su sangre la que nos ligaba, la que me hacía una con su alma.




      Toda vida está marcada por terribles sucesos. Los míos son de lo más desgarradores, y no me han vencido, hasta esta noche; a veces se empañan por el transcurso del tiempo, pero es sabido que existieron. Yo, una niña de tres años, arropada con mi vestido de satén verde, acompañaba a mi madre mientras comía, la bella Bolena, reina consorte, segunda esposa de Enrique VIII. Las perlas enmarcaban su delgado rostro, colgaban del cuello y adornaban el gorro bordado que le sostenía una castaña y larga cabellera. Ella masticaba pequeñísimos pedazos de garzas al horno (todavía recuerdo el olor); de tanto en tanto miraba con ojos almendrados y oscuros a su única hija con todo el amor que de nadie recibí nunca.




      Yo estaba ansiosa por salir, por ver la fuente y los jardines primorosos que mi padre, el rey, mandó hacer para su deleite. Las flores abrieron los botones meses antes; el calor se estrellaba contra la cúpula, los pilares y las gruesas paredes de palacio. Escuché pasos, choques entre metales y piedra. De pronto, los guardias se la llevaron. Mamá permaneció algunos días en la torre. Esa niña que fui lloró durante noches larguísimas, y hasta años, el asesinato de su madre. No hablaría jamás sobre eso. Trataba de olvidarlo, de mentirme, de engañarme con pretender no saberlo por mi tierna edad, mas lo recuerdo. ¿Cómo podría mencionar siquiera lo que el mundo sabía, que mi padre acusó a su esposa de adulterio y traición, sin tener razón, porque deseaba casarse con otra mujer? ¿Cómo no sentir horror ante semejante acto: urdir el complot para cortarle la cabeza con una espada de doble filo a la madre de su propia hija? ¿Cómo no admirar a tu padre si era el poderoso, poderosísimo rey de Inglaterra, capaz de romper relaciones con el papa y de cambiar su religión al protestantismo para contraer nupcias porque así lo dictaba él mismo? ¿Cómo no amarlo si me dio la vida? Lo amaba, lo amé, lo amo. De ahora en adelante seríamos uno, yo una extensión de él: protestantes los dos, cabelleras de fuego, signo solar, símbolo de poder.




      Después de la muerte de mi madre corrí con la misma suerte que mi media hermana mayor, Maríam, quien por cierto me odiaba por ser hija de la mujer culpable de que nuestro padre la declarara ilegítima y abandonara a su mamá, Catalina. Aunque debo admitir que después de compartir la desgracia su trato hacia mí mejoró considerablemente. Ahora las dos éramos desconocidas por nuestro progenitor; “bastardas”, nos llamó él mismo y nos apartó de su lado, enviándonos a vivir a mi propia casa. Dos semanas después de estrenar su viudez se casó con Jane Seymour.




      Era el frío mes de octubre de 1537 cuando por fin nació el varón, mi hermano Eduardo VI. Su llegada propició la muerte de Jane días después del parto. Mi padre, con el corazón feliz por lograr un futuro rey, no podía estar sin esposa (no estoy segura de que a lo largo de su vida hubiera conocido el amor, sino el deseo o más allá: tomar a las mujeres como pertenencias, como todo lo que le rodeaba; quiero creer que me amó en silencio), así que desposó a Catalina Parr. La recuerdo con cariño. Después de mi madre, ella fue una mujer que se interesó en mí de manera genuina. Me sentí en paz. Tenía diez años cuando volví a vivir la mayor parte del tiempo junto a mis hermanos y mi adorado rey. Para 1544, papá, no sin la ayuda de su esposa, nos permitió a través del Acta de Sucesión el derecho de aspirar al trono a María y a mí.




      Las mañanas transcurrían rápidamente entre mis actividades. Mi maestro, Roger Aschman, orgulloso siempre de su discípula, me instruía en inglés, francés, italiano, griego, teología y latín; yo estaba encantada de escribir y aventurarme en las lecturas clásicas. Por las tardes escapaba a veces para correr libre entre los pasillos del palacio, y otras para salir a caminar entre los jardines, costumbre que extraño hoy en mi lecho de muerte. (Ahora recuerdo esos paseos por la campiña desde mi litera descubierta para mirar al cielo de frente, seguida por más de quinientas personas prestas a adularme, quererme, necesitarme.) Bordaba desde niña, era un placer hacerlo. Se convertía en una actividad que potenciaba mi ensimismamiento, la no interrupción para estar conmigo a voluntad, para no pensar en el pasado y crear obras de arte a pequeña escala. Recuerdo cuando hice para mi querida madrastra la cubierta de un libro: El espejo del alma pecadora, escrito por Margarita de Navarra. Ese título tal vez me representaba a mí como el fruto de un amor manchado entre mis progenitores.




      La muerte estaba muy pendiente de la familia real. Parecía enamorada de mí y celarme o, más probable aún, quizá Dios tenía muy claro el futuro que me correspondía. Mi padre murió el invierno de 1547. Gran parte de mi corazón quedó helado como las paredes rocosas, como la nieve que me observaba recostada en los filos de muros y ventanas. No olvidaré jamás esa imagen suya: de pie, con la mano sobre la cintura; la mirada segura a través de los ojos pequeños; el rostro solar, circular; su cuerpo inmenso que denotaba su fuerza y su poder. De él heredé el poder y el deseo de tenerlo, no sin sortear varios obstáculos.




      “El rey ha muerto. Larga vida al rey”, se pronunció frente a la corte. Mi querido hermano de diez años era el nuevo monarca; yo, de catorce, su orgullosa hermana y súbdita. Papá ordenó antes de morir, sumergido en su terrible salud, que hubiera un consejo de regencia que gobernara de forma interina hasta que Eduardo creciera.




      No estaba sola. Era huérfana, sí, pero Catalina Parr me cuidaba. Eduardo Seymour, tío de mi hermano, fue nombrado señor protector del reino, quien para rodearse de gente de confianza llevó a palacio a su hermano, Thomas. Éste había sido amante de mi madrastra, y muerto mi padre este amor se reavivó. Thomas, un hombre de cuarenta años, deseaba casarse conmigo, de dieciséis; ambicionaba ser rey y en mí albergaba alguna posibilidad. No lo permití. No me convertiría en escalón de nadie. Pero Thomas no desistió en su acercamiento. Se casó con Catalina y vino a vivir con nosotras.




      Fue cuando el infierno llegó a mi alcoba. Mi cuerpo desnudo tocaba las sábanas y pieles bajo las cuales dormía; entre sueños, sentía manos ajenas que me recorrían entre el vientre y los pechos; mis labios rechazaban una lengua empapada. Desperté con sobresaltos más de una vez, pataleando y manoteando contra quien me apretaba a su sudorosa piel. Era Thomas quien forzaba a la princesa Isabel para abrir las piernas. Mi madrastra se dio cuenta un día de lo que sucedía. Me culpó a mí. ¡A mí, la más inocente! Inculparme no provocó que no la extrañara después de su muerte al dar a luz a María. Las habladurías sobre mí y el nuevo viudo imperaron en la corte. Mi hermano fue casi obligado a no recibirme ni hablarme durante dieciocho meses. A su tierna edad, ¿qué podía hacer? Poco a poco los rumores sobre mí y Seymour se olvidaron. Pude volver a ver a mi querido Eduardo. Thomas nunca fue confiable, yo lo sabía bien. En 1549 fue acusado de alta traición y asesinado en la Torre de Londres, hogar de siniestros y milenarios fantasmas.




      Luego, otra desgracia. Mi hermano cayó enfermo una vez más; la fiebre y la dificultad para respirar lo debilitaban poco a poco. Murió a los quince años. Cada instante que volteo hacia el río Támesis regresa a mi memoria cómo le gustaba mirar los barcos que en él navegaban. No recuerdo si todavía me quedaban lágrimas o si las guardé para sumarlas a otra pena. Cierta gente que rodeaba su cadáver, en especial John Dudley, conspiró para que su nuera, Jane Grey, subiera al trono y la religión protestante no corriera peligro. Pobre Jane, culta, fea sin duda, duró exactamente nueve días como reina. Al noveno fue expulsada por el bando que apoyaba a mi hermana, María. Nadie nos arrebata el poder: somos Tudor, los elegidos por derecho divino. Después de tan corta estadía en la silla real, supongo que la dignidad se arrastró por los suelos más sucios. Su humillación duró poco también, pues Lady Grey fue ejecutada, igual que su hijo y Dudley. María la católica fue coronada y ovacionada por mi pueblo. Era cuestión de esperar. Mi momento llegaría.




      Mientras María contendía con los problemas de ser gobernante, pasé los siguientes cinco años en una casa propia, que me fue dada desde mi nacimiento, la cual administraba a partir de los diecisiete años de excelente manera, sin exceso alguno; fui atendida por mis damas y sirvientes de manera leal; paseé entre enormes tapices que colgaban de techo a piso adornados con flores, estrellas y unicornios bordados con hilos de oro; gocé de la galería repleta de obras de arte; entré a la biblioteca cuantas veces me vino en gana; bordé, bailé, toqué el laúd y el clavicordio; dí mis largas caminatas para bañarme en sol y agua; monté mi caballo blanco; sentí un placer infinito al cazar y comer lo que yo misma llevaba al hogar para acompañar el exquisito platillo con lo que mis campos me brindaron.




      Pero no todo era tranquilidad para mí. Yo era la siguiente heredera al trono. Era la heredera protestante. María no quiso renunciar nunca a su religión, como tampoco yo a la mía. Su necedad de querer convertir Inglaterra al catolicismo provocó conspiraciones en su contra. Su furia hacia mí se reavivó, pues era su rival de manera franca. María decidió casarse con Felipe II, príncipe católico de España y futuro rey. Su popularidad bajó. No podría haber sido diferente, pues más allá de las modalidades religiosas, existía el peligro de que más adelante Felipe quisiera expandir sus dominios hacia Inglaterra. ¿En qué habría estado pensando María, la sanguinaria María, al mandar quemar a 300 religiosos protestantes? Claro fue que vio nacer en su contra una conspiración de gente que me quería como la cabeza del pueblo inglés. Dios tenía planes. Tuve contacto con los rebeldes, me necesitaban. Todas las pruebas fueron que­madas. No siento culpa por nada. Inglaterra me necesitaba.




      Semejante levantamiento casi me cuesta la vida; la salvé gracias a mis respuestas inteligentes; jamás acepté ningún cargo y evadí astutamente los cuestionamientos del interrogatorio. Pero mi fiel amigo y líder de la rebelión, Thomas Wyatt, no corrió con el mismo fin. Lo asesinaron. Yo, en cambio, fui encerrada en la torre, donde escuché los gritos más terroríficos de presos torturados, enloquecidos; fui privada de mi libertad por dos meses en el mismo lugar donde murió mi madre, la reina sin cabeza. María tuvo que liberarme por no encontrar pruebas de mi participación en el complot. Me pusieron bajo arresto domiciliario lejos de Londres durante dieciséis meses. María recapacitó, no por sí sola, sino gracias a la ayuda de Felipe. Me liberaron porque el futuro rey de España necesitaba que la corona inglesa siguiera siendo su aliada; de lo contrario, si María moría (como ella misma temía durante el parto, pues todo el tiempo creyó estar embarazada), el poder caería en María Estuardo, aliada de los franceses, enemigos acérrimos de España.




      Pobre María. A veces me da pena. Para ella era importante ser fértil, dar un hijo a su esposo (lo cual nunca hizo), ligarse a él y a la inmortalidad a través de otros. Éste la abandonó y regresó a su país. Ella, cada vez más enferma, se debilitaba física y emocionalmente. Yo debía triunfar. Yo sí. Mi hermana proclamó mi sucesión al trono; quería que yo fortaleciera la fe católica, pero ¿cómo pudo haber pensado semejante cosa? Mi fe protestante y el pueblo inglés eran la liga con mi padre. Una liga irrompible. Por fin, después de tantas vicisitudes, fui nombrada reina de toda Inglaterra. Tenía veinticinco años. Era la obra de Dios.




      Recibí a Inglaterra como protectora, madre, amante, esposa e hija. La acepté con sus virtudes y defectos. Estaba en una crisis económica terrible, pero su espíritu debía ser salvado. Eso se logra conquistando el corazón de cada uno de mis súbditos.




      Yo, la reina, amo empuñar el poder supremo, ser adorada, idolatrada. Nací para ello, para gobernar, para ser dueña de los ciervos, animal de la realeza. Así debo morir. No admito impertinencias por parte de mis ministros; escucho a mis consejeros, pero nadie dirige mi voluntad. Nadie, entonces, puede obligarme a contraer nupcias con el fin de dar un heredero. Inglaterra se basta con su reina, una reina que ha sorteado abusos y maltratos de toda índole, y jamás ha bajado la cabeza; una reina que perdió a su madre ante un verdugo dirigido por su esposo. Soy yo la que gobierna, la que manda. Soy independiente, nunca una subordinada. Sólo estoy por debajo de Dios.




      Todavía me divierte la corte (todo lo contrario le sucedía a mi pobre hermana, María, la católica, quien odiaba ese protestantismo que le rodeaba). Me gustan los hombres. Siempre me han gustado, sobre todo los jóvenes, como el duque de Anjou, de quien me enamoré, aun sabiendo que era veinte años mayor que él, y con quien estuve dispuesta a casarme en mis cuarenta; sin embargo, el consejo negó la posibilidad por ser católico. Me enamoré también con más de cincuenta años de Robert Diderot, hijastro de Dudley, quien tenía tan sólo diecinueve. Su belleza, juventud, liderazgo y caballerosidad me cautivaron; le perdonaba todo ante sus constantes arrogancias, comportamientos violentos y abusos (siempre me di cuenta de ellos); lo que no pude perdonar, amándolo, fue su traición al conspirar en contra de mi trono; eso era atentar no contra la mujer vulnerable, sino contra la reina que era una sola con Inglaterra. Ya sabemos cómo se paga semejante afrenta. Las lágrimas que guardé hacía años salieron el día de su muerte. Lloré a solas, oculta de la luz, por tristeza, por rabia. Por amor.




      A los varones los seduzco, juego con ellos, bailo, consigo relaciones diplomáticas con esta táctica. Bailo sin mostrar cansancio, o bailaba. Así me recuerdo de joven, reconozco por fin que han pasado los años en mí. Danzo, mido mis fuerzas, mi cercanía precisa con quien me acompaña ante la música. Sonrío, miro con dulzura, otras veces con lujuria. Mi esbelto cuerpo se desliza de un lado a otro, libre, se roza con alguien, con otros; hace caravanas, da saltos, cae con gracia, gira; tengo el control de mí misma. La gente me mira. Habla sobre mí: “¡Qué personalidad! ¡Qué vestidos! ¡Qué porte!” Yo, vestida con telas finas, como la seda teñida de colores mágicos, hechiceros, el blanco y el negro, adornada con perlas, como mi madre. Él, Robert Dudly, conde de Leicester gracias a mí, era mi favorito. Mi pareja de baile y a veces de alcoba. Esbelto, bien parecido, se convirtió hasta el día de su muerte en mi fiel amigo. Bailábamos durante horas. Paseábamos, montábamos a caballo; él iba tras de mí, gallardo, precioso. Tenía esposa, Amy Robstart, pero me amaba. Esa esposa murió repentinamente cuando cayó de unas escaleras y su cuello se rompió en dos. No podría casarme con mi amado Robert. Mucho menos permitiría que mi pueblo creyera que el plan de la muerte de la muchacha había sido urdido por él mismo o por mí, lo cual por supuesto no era cierto. No era una monarca asesina. Ni siquiera cuando María de Escocia la católica fue sospechosa de conspirar en contra mía una y otra vez. La encerré durante diecinueve años. Nunca la conocí, es cierto, pero no la maté. La llevé a juicio. Resultó ser culpable por querer terminar con mi vida. Se cumplió la ley. Fue decapitada.




      La grandeza se refleja en mi persona. Sobreviví a la viruela, a múltiples complots, envidias y críticas burdas, a amores traicioneros e imposibles, a batallas, a guerras. En éstas nunca quise emular a un hombre, era yo misma, una líder. En 1588, ante la intención española de invadir este país, cabalgué delante de mis tropas en Tilbury, protegida por una brillante armadura, y les hablé a mis caballeros: “Sé que soy dueña de un débil y frágil cuerpo de mujer, pero tengo el corazón y el estómago de un rey, más aún, de un rey de Inglaterra”. La fortaleza femenina y la masculina habitan mis entrañas.




      Mi personalidad es arrolladora, sin importar que la edad me obligó a maquillarme con gruesas capas de color blanco el rostro (quizá semejante hecho me lleve a dormir para siempre), con lo cual imponía mucho más. Aparecía vestida con las telas más finas, mangas abombadas, decoradas con flores y perlas, además de un cuello de encaje enorme; el salón guardaba silencio al sentir mi presencia. La Reina Virgen, me llamaban. Me gusta el título. Soy sagrada, intocable, gloriosa. El periodo isabelino debe pasar a la historia como una época de victoria, de descubrimientos y auge cultural, aunque no me haya esforzado mucho ni por una ni por otra cosa, a pesar de la gran rivalidad entre España e Inglaterra y las pugnas entre católicos y protestantes.




      Mi inteligencia y astucia son avasalladoras. Convertí a los vulgares piratas en corsarios, como sir Francis Drake y sir Walter Raleigh, quien fundó Virginia, una colonia en mi nombre en América; les di facultades para traer riquezas del nuevo continente, asaltando a los barcos españoles y alimentando sus sentimientos nacionalistas. Del último me enamoré, pero quiso a otra mujer. Ahí acabó su carrera, no sin antes pelear contra la invencible armada española y terminar con su fama excelente; bueno, aunque estuvimos mejor armados que ellos, no fuimos precisamente nosotros quienes acabamos con tan famosa flota, sino un vendaval. De todas maneras, la gloria se le queda a la corona inglesa. No hay discusión.




      Nací de espíritu inquebrantable, orgullosa, inteligente. Me convertí en mujer llena de prudencia, precavida para lidiar con un mundo envuelto en intrigas, hipocresías y traiciones. Primero me conocieron por ser la hija de Enrique VIII, siempre un posible intrumento para hacer vínculos con la corona inglesa. Me negué a ello. Ahora me conocen por ser la reina Isabel de Inglaterra, la más querida, quien gobernó sin compañero porque el poder no se comparte, la responsabilidad tampoco y el amor del pueblo mucho menos.




      La tristeza se ha apoderado de mí. He visto partir a mis amistades más queridas y no soporto la idea de pelear contra otra conspiración en mi contra. Me siento débil, con la sangre envenenada. Quiero morir en paz en mi cama. Cuando lo haga, descansaré en la abadía de Westminster, junto a María. La sangre llama. Nombro como sucesor al trono a Jacobo VI de Escocia y I de Inglaterra. Deberá luchar con los problemas de esta tierra inglesa (los bandos religiosos, la falta de fondos, en fin). Pero necesitará primero ganarse lo más importante: el amor de su pueblo.




      Escriban mi historia, la de la Reina Virgen, la gran amada Isabel. A mis sesenta y nueve años debo retirarme. La muerte también es obra de Dios.




      UNA MIRADA DESDE EL COACHING




      O vives en tu poder interior o te rige una debilidad aparente. Vivir desde tu vigor te encamina a ser y actuar honrando tus más profundos deseos. Partes de la confianza de saber que los objetivos que te trazas serán ejecutados.




      Para esto es imprescindible ser consciente de quién eres realmente, con el fin de tocar tu fortaleza interna. Entrever la dimensión etérea que hay en uno, la que se conecta con lo divino. También debemos reconocer que muchos percibimos una realidad que parece inamovible, pero al contemplar las circunstancias de nuestra vida más allá de lo aparente, reconocemos que son cortinas de humo que se transforman cada vez que visitamos las vivencias desde distintos ángulos. Al vivir despiertos contemplamos infinitas posibilidades. En este mundo nuestra calidad como observadores nos hace justos y valerosos.
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